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Periódico Liberal e Independiente Dedicado a los Intereses del Norte de Nuevo Mexico:
AÑO IV TAOS, MUEVO MÉXICO, SABADO 11 DE NOVIEMBRE DE 1905. NO. 45.
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Estamos ahora listos con una oferta extremamente liberal en PREMIOS para los
Parroquianos que traten en nuestra tienda con efectivo
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tt ..i.l. .11. . .1.. 1 ... .1 '. i: 1 . i- - T..! - 9-- .t .... i. A.. nuestra (Casli Tlegister) y la mánnaJ..
será entregada á Ud. libre-- . Vú. no tiene ijue

cuando
I lia líiaíjunia oe iihijkii v rauuu uuu mnu vua iiHiuicii se u:tra íidio uu r.usiu. ijaiguiius g.ju en uumu un

tratar 50 pesos de una vez si no los necesita; compre I'd. los efectos conforme los va necesitando y por cada compraron dinero que I'd. baga le damos un ticket que representa el valor de su compra y

Italia acabalado los cincuenta pesos, traiga los tickets y nosotros le entrega ron vos la máquina de hablar.
nocl.es de inv.erno, eon eancionos y mua'ca de todas clases. Vn baile puede muy l,ku ser

Como PH tiempo domnHfco cuta mii.iiliM o Rphphme notice lKHH. El m,jor talento en el pls es traído Sl hoyur para que 1. divierta y entretonKft durante las largas
Kd. tener uno de estos iutt mrarablcs eai.tues pB1a que oanten todo lo q..o

rielado en un.,8 . uantos minutos y la maquina le da musien para baile do las n.ejoieo orquestas del pais, o Vd. puede desear aprender una canelón, y que mejor instructor puedo que

I'd necesito pniu aprender. Las pos.bilidiuks do esta maquina para la instrucción y diversion, son sin fin.

No le toma a Ud. mas que un corto tiempo para acabalar 50 en tickets; compre un carruaje de

"Studabaker", un buggy o un carro, pague $50 pesos en dinero (nosotros le fiamos lo demás) y

Ud. tiene una maquina libre. Compre una maquina de coser un sobretodo, o un vestido etc.

etc., y üd. puede muy p r o n t o a c u m u 1 a r 5 5 0 en tickets.
Entre en nuestra tienda y oiga las diferentes piezas de música preparados de toda

clase de música, debanda orquestay canciones y quedara convencido que esta es la
m .(T 1 UD. NO TIENE MAS QUE COMP- -í

iPHPli RAR LAS PIEZAS DE MUSICA.
2 ny y y

TAOS TRADING- - GO. TAOS, NEW MEXICO;

OBLIGACIONES SOCIALES.
Trabajemos.

i cros con caracteres de oro, pregun- -

taba á su niía con amarjnira: sTo-i- .

dos éstos que ya duermen en el

su." fio de la muerte no hicieron un

EL DESTIN O SOCIAL DEL LUJO
Y DE LAS GRANDES FORTUNAS,

Según las Tendencias Actuales.

dóvenes que hoy sois la más no-

ble esperanza do la patria, su legí
timo ónnillo, no defraudéis sus

encerrándoos en el mas
ruin indiferentismo. Acordaos si-

empre de las palabras de ajuel sa-

bio, (pie decía que cuando so va á
hacer algo noble, algo grande es

perjudicial esperar (pie otro prin-

cipie. De otro modo cuál, seria la

'El lujo," decía Emile de Lave-ley-

en un artículo publicado por
la Revua des Den x Mondes, es per
nisioso para el individuo y funestodiferencia que habría entre noso

tros y los animales dejando á un la- - para la sociedad. El Cristianismo

primitivo lo reprueva en nombre

ida por sus semejantes y seencerra-dueñoys- e

la entrega. ;Es esta; j.fJ11 eI1 e mas nun .Vgoismoí" V

una acción liero caí Acaso lian ai responderle su guía que' nada
llegado las cosas á tal extremo que habían hecho para que las genera-no- i

detengamos, llenos de admira-- 1 eioues venideras recordaran con gra
cmn, ante un hombre que pt'dien-- ' titnd sus nombres, sonreía amama-d- o

ser ladrón, nolo es? Apelemos mente, pensando en los millares
al sentido común., ti individuos que dejan pasar las- -

IS'osotros defenderemos siempre' tunosamente el tiempo del trabajo
que no basta evitar el mal para lié-- ' y i quienes se les puede aplicar la
liar como se debe nuestros deberes tan sabida inscripción,
sociales, es preciso hacer el bien, y j "Aquí don Diego reposa,"
en ello tenemos, no el uso de esco- - Y jamás hizo otra cosa,"
gvr lo que nos acomode, sino ex- - Bolívar en el viejo continente
n ieta obligación de practicarlo. Ijura la libertad de América y rea-- '

Cuando, ante tantas cosai bellas gu pensamiento, sacrificando
y útiles que nos han legado los que toda su fortuna para la realización
nos precedieron, nos cruzamos de 'de sus nobles tines: y Bolívar, con
brazos-e- la más triste apatía ere- - j razón, es considerado como un gran
yendo que ya todo está hecho y hombre; á Epar.nmondas poco le

(pie liada más falta que hacer, so-- ; importa su vida con tal de que se
mos injustos ante la sociedad por-'salv- e la patria: en sus últimos mo-

que nos aprovechamos del tesoro j men tos no pregunta si su vida co
del pasado, sin aumentarlo con un rre peligro, sino'si ha ganado la ba- -

no somos más que íuiimos engra-

najes. En las circunstancias con

que se manifiesta la vida, y espe-

cialmente la vida social, el lujo tie-

ne desde hace mucho tiempo, un
lugar que le es propio. El lujo
no aparece como una enfernieda sus
ceptible de cura, sino como un en-

granaje duradero. Es cierto quo
en nuestra raza europeo-american- a

se manifiesta el' lujo en aberracio-

nes numerosas; pero quién sabe si
aún ciertas cosas que parecen fri-

volas no ocultan algo serio que se

revelara más tarde? Quien iba á

pensar que I03 estudios sobre las
hormigas y las abejas, á primera
vista tan inútiles, darían Ligará
descubrimientos de interés cien ti-

lico general
Laveleyey Ikudrillart indican

déla caridad y de la humildad;
la economía política, en nombre de

la utilidad, y el derecho en nombre
de la Según Laveleye,
el lujo es un actode demencia, una
cosa bárbara, infantil, inmoral, y,

sobre todo, inicua.
M. Picaril sostiene un criterio

dianietialnicnte opuesto al de bu

ilustre compatriota.
"No puede decirse de un modo

absoluto." que el lu jo es inútil,

do su naturaleza Ellos cumplen
ciegamente su destino y, aunque
directamente cooperen á una no-

ble acción, no se les atribuye por-

que carecen de libertad.
Quién es el más grande, el que

conquista para la opresión un gran
estado ó el que inventó la maqui-

na de coser Obvia es la respues-

ta.
Ya lo hemos dicho: hemos naci-

do para el trabajo, trabajemos de-

cía un emperador romano en sus
últimos instantes.
Esta debe ser nuestra di visa.

Trabajemos I trabajad!
C. J'AL.MA.

Siempre que oímos en nuestro

derredor decir á alguno que cum-

ple con bu deber purqiu' no luí ce

mal í nadie, no roba, no hiere y

otras cosas por este tenor, senti-ino-

im gran desconsuelo y nos

preguntamos doloioriiniente á no-

sotros mismos; siento se reducen
los deberes del ciudadano? Basta
no hacer el mal para merecer por
haber llenado nuestras obligaciones,
el aprecio de nucstrou compatrio-

tas' Obrar así es hacer lo del fa-

riseo de la escritura, y quien tenga
ese criterio, como norma segura de
sus actos, de fijo que se equivoca
lindamente.

Hay una confusion lamentable
en el sentido de las palabras pur-qu- e

se las hace significar una cjs'
falsa. Ajieludiimos hoy á muchos
hechas de sublimes, tolo porque las

Cjsas han llegado á tal punto que
causa admiración el que alguno
cumpla con su deber. Los pueblos
antiguos, por lo general, eran más

parcos que nosotros para tributar
sus alabanzas.

Tu individuo se halla una boira

de dinero y, en lugar tie quedarse
con ella busca diligentemente á su

porque todo depende de las "perso- -

ñas, de las costumbres, de la época,
'en una palabra, de un sinnúmero

obolo mas que hayamos producido, talla, qué el creía decisiva para la de circunstancias. Ademas, todo los inconvenientes más visibles del
cuanto se diga contra el lujo 110 sa lujo tal y como se practica en mies
rá bastante para que desaparezca; tru sociedad ; si vanidad, su sen- -

indepeneencia de su patria; y cuan
For Urwir.ennesi, 0'i.n,rr .o

semejantes ;U mal siervo que es-

conde el talent que se le ha dado
para hacerlo producir el ciento pol-

lino.
Un viajero fiances, visitando un

lujoso cementerio y leyendo las

iiiiicripcioues escritas cu los sepr.l

V rgjQr Morphine ítid iiay necesidades individuales y so- - sualidad, su pasión por el adorno,
h W4x XcbCM l3 ' cla'ltíS 'l'm'tt satisfaciéndose; este el lujo abusivo quo corrdm

"f" and Neurastenia, j aunque la moral las condena. U ,w ;,., el luo presta, al mismo
ÍABEfT IfLEV Naturaleza, ha didu Bo.suet, es ,üm . am.,11( hl

do se le responde alinnati vamente,
so arranca el dardo, dejando á su
patria dos hijas inmortales; las s

(pie había ganado por ella.
Epamimoiidas merece bien de la

patria- - .Vru :r una imiquina superior, do la rp civilización. No so trata ya d


